
PASCUA EN

JUEVES SANTO



Con la celebración de la Eucaristía “En La Cena del Señor”, iniciamos en la 
Iglesia el triduo Pascual, tres días en los que recorremos con Cristo el camino 
de su Pasión, Muerte y Resurrección.

Haremos con El Señor este camino en familia, con sencillas celebraciones 
llenas de signi�icado, que fomentará el recogimiento y nos ayudarán a vivir 
con mayor intensidad los misterios de la Pascua.

Celebración del Triduo Pascual

“Jesús nos tiene 3 regalos”

Se debe disponer una mesa, una tinaja con agua, una ponchera, una toalla, un pan para 
compartir entre todos.

Iniciamos… En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Hagamos Oración… 
Estamos Señor reunidos en familia para sentarnos a la mesa contigo en este Jueves 
Santo. Así como Juan, el discípulo amado, queremos estar cerca de Ti, recostarnos en 
tu pecho para alimentarnos de tu amor. Irrádianos con tu esperanza y fortalece 
nuestro corazón, pues tenemos la certeza de que estás siempre presente entre 
nosotros, en el camino de la vida.

Que esta celebración en familia, con la cual te evocamos sentados a la mesa como tus 
discípulos, nos permita iniciar en nuestro hogar la celebración del Triduo Pascual, a 
través del cual nos unimos a tu pasión, muerte y resurrección.

Jueves Santo



Lectura del Santo Evangelio según San Juan (13,1-15)

C Antes de la �iesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de 
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo. Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas 
Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto 
todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el 
manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a 
lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido.

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo:

P - «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»-
C Jesús le replicó:
✠ - «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.»
C Pedro le dijo: 
P - «No me lavarás los pies jamás.»-
C Jesús le contestó:
✠ - «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»-
C Simón Pedro le dijo: 
P - «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.»-
C Jesús le dijo: 
✠- «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está 
limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.»-
C Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» Cuando 
acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 
✠ - « ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y 
"el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los 
pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para 
que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.»-

Palabra del Señor.

Escuchemos la Palabra de Dios… 
Para la lectura del Evangelio, se sugiere que se haga de esta manera: 

✠ (El Padre o la madre de familia quien haga las veces de la voz de Jesús)

C (Que signi�ica el cronista, quien hace las partes del narrador. Lo puede leer alguno de 
los integrantes de la familia)

P (Personajes que interactúan en el texto del Evangelio. Lo puede leer uno de los 
integrantes de la familia).



Meditemos la Palabra de Dios…

¿Cuánta es tu humildad y tu servicio?

El ejemplo que nos da Jesús en la última cena es claro, servir a los demás con 
humildad, sin pretender primeros puestos y sin buscar alabanzas por parte de los 
demás. La misión de cada uno de nosotros es el servicio. En ocasiones pensamos que 
lo mejor es no hacer nada malo, pero pocas veces nos detenemos a re�lexionar sobre 
el bien que hago, si de verdad presto mi ayuda al prójimo. La vida Cristiana no se 
limita únicamente a evitar el mal, sino que también consiste en promover y hacer el 
bien. 

Re�lexionemos un poco… 
¿Qué te motiva a hacer el bien? ¿Cuándo sirves al otro, buscas ser elogiado? ¿Te 
consideras humilde? ¿Con cuánta frecuencia ayudas al prójimo o a tu propia familia? 
¿Cómo podemos en familia propiciar el valor del servicio en la vida cotidiana?

A ejemplo de Jesús...
El padre o la madre de familia o quien haga las veces de cabeza en el hogar, 
tomará la tinaja dispuesta con agua para lavarles los pies a los miembros de la 
familia. Y mientras realiza el gesto con cada uno de los miembros de la familia se 
les dirá estas palabras.

¡Ama siempre hasta el extremo!, 
así como Jesús lo ha hecho siempre con nosotros.

Al tiempo que se lavan los pies se recomienda escuchar la canción “Amando hasta el 
extremo” de Maite López https://youtu.be/_f8G4_-D0No.

Los 3 grandes regalos...
Primer regalo: El sacramento de la Eucaristía 

“Quien come mi carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en él” (Cfr. Jn 6,54 a). La 
Eucaristía Es el centro y culmen de la vida cristiana (Catecismo de la Iglesia Católica 
1324), por medio de ella, Jesús se hace presente para acompañar a su Iglesia, 
cumpliendo la eterna promesa de estar siempre con nosotros hasta el �inal de los 
días (Mt 28,20). 

Como signo de este sacri�icio santo compartimos el pan, cada uno tomará un trozo de 
este y se acercará a cada uno de los miembros de la familia  y le dirá: 

“Dios te ama y está siempre contigo” 



Segundo regalo:  El amor

“Como el Padre me ha amado, así también os he amado yo” (Cfr. Jn 15,9). Así Jesús nos 
mani�iesta el segundo regalo, aquel que le da sentido a todo, a la misma existencia, el 
mandato del amor. Un amor que se da incondicional, en la donación completa y 
total, entregando la vida misma, así como lo hizo El Señor y como lo a�irma San 
Agustín: “La medida del amor es amar sin medida”.

En una bolsa introduciremos unos papeles con los nombres de los miembros de la 
familia; así como jugamos al amigo secreto, hoy en la bolsa del amor que representa al 
discípulo amado, en signo de que queremos amar sin medida, tomaremos el nombre de 
uno de integrantes de nuestro hogar y en el silencio del corazón se elevará a Dios una 
plegaria por él.

Tercer regalo: El sacerdocio

“Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Cfr. Ga 2,20) El sacerdote es quien 
nos hace presente la Eucaristía y quien a su vez nos irradia el amor de Dios, 
convirtiéndose en “Otro Cristo”. Este es un ministerio instituido por El Señor en la 
última cena para acompañar siempre a su Iglesia.

Ahora en familia, se elevará espontáneamente una oración por los sacerdotes, por 
aquellos que en algún momento de la vida nos han acompañado en los sacramentos: 
con el bautismo, la primera comunión, la con�irmación, la confesión, en los momentos 
di�íciles, irradiándonos el rostro de Cristo.



Hagamos Oración…
 
Señor al celebrar tu donación de amor en la última cena, te pedimos extender a nuestra 
vida en la cotidianidad, tú mensaje de entrega y bondad a través de nuestro testimonio 
de vida. A las siguientes súplicas respondemos:

R/ Dios fuente del amor, escúchanos

Por el papa, los obispos, sacerdotes y diáconos, para que a ejemplo tuyo ¡oh sacerdote 
eterno!, puedan proclamar el anuncio gozoso de tu salvación y predicar con su vida tu 
mensaje de paz y reconciliación. Oremos al Señor.

Por los gobernantes de nuestra nación para que iluminados con tu gracia lideren 
nuestros pueblos con sabiduría y bondad, como tú, Pastor Supremo. Oremos al Señor.

Por los padres de familia para que a ejemplo de tu amor, puedan guiar sus hijos en la 
fe y en la bondad para que podamos ser tus discípulos siempre. Oremos al Señor.

Por todos nosotros para que vivamos con el corazón abierto estos misterios pascuales, 
que se centran en la Eucaristía sacramento de paz y reconciliación. Oremos al Señor.

(Algunos miembros de la familia pueden elevar a Dios sus intenciones personales y los 
demás se unen en oración)

Ahora digamos todos juntos la oración que Cristo nos enseñó: Padre Nuestro...

Oración Final

Al caer la tarde Señor y habiendo tenido la alegría de sentarnos contigo a la mesa 
en el diálogo de amor, te damos gracias por concedernos la bendición de gozar de 
tus divinos consuelos. Que al iniciar este triduo pascual nos hagas libres para que 
en tu amor sepamos escucharte y comprenderte. 
Amén.   

Finalizamos… En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo. 

Nos comprometemos...

Lee y medita en familia el capítulo 17 del Evangelio de San Juan, intentando mantener el 
silencio interno y externo, re�lexionando en la vida de Jesús, su entrega amorosa y 
abnegada por cada uno de nosotros.


